
Diciembre 2 

 

Sufrimientos de Pablo como apóstol 

 

2 Co.11.16-33 

16 Otra vez digo: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, para que yo 

también me gloríe un poquito. 17 Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como si estuviera 

loco, con la confianza de tener de qué gloriarme. 18 Puesto que muchos se glorían según la carne, 

también yo me gloriaré, 19 porque de buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos, 20 

pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se 

enaltece, si alguno os da de bofetadas. 21 Para vergüenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado 

débiles. 

Pero en lo que otro sea atrevido (hablo con locura), también yo lo sea. 22 ¿Son hebreos? Yo también. 

¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? También yo. 23 ¿Son ministros de 

Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos, más abundante; en azotes, sin número; en 

cárceles, más; en peligros de muerte, muchas veces. 24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta 

azotes menos uno. 25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido 

naufragio; una noche y un día he sido náufrago en alta mar; 26 en caminos, muchas veces; en peligros 

de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la 

ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27 en trabajo y 

fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez. 28 Y además de 

otras cosas, lo que sobre mí se añade cada día: la preocupación por todas las iglesias. 29 ¿Quién 

enferma y yo no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar y yo no me indigno? 

30 Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad. 31 El Dios y Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento. 32 En Damasco, el gobernador de 

la provincia del rey Aretas puso guardias en la ciudad de los damascenos para apresarme; 33 y fui 

descolgado en un canasto desde una ventana del muro, y escapé de sus manos. 

 

El aguijón en la carne 

 

2 Co.12.1-13 

Ciertamente no me conviene gloriarme, pero me referiré a las visiones y a las revelaciones del Señor. 2 

Conozco a un hombre en Cristo que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no 

lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. 3 Y conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o 

fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), 4 que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables 

que no le es dado al hombre expresar. 5 De tal hombre me gloriaré; pero de mí mismo, en nada me 

gloriaré sino en mis debilidades. 6 Sin embargo, si quisiera gloriarme, no sería insensato, porque diría 

la verdad; pero lo dejo, para que nadie piense de mí más de lo que en mí ve u oye de mí. 

7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltara, me fue dado un aguijón en mi carne, un 

mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca; 8 respecto a lo cual tres veces he 

rogado al Señor que lo quite de mí. 9 Y me ha dicho: «Bástate mi gracia, porque mi poder se 

perfecciona en la debilidad.» Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para 



que repose sobre mí el poder de Cristo. 10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 

insultos, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

11 He sido un necio al gloriarme, pero vosotros me obligasteis a ello. Yo debía ser alabado por 

vosotros, porque en nada he sido menos que aquellos «grandes apóstoles», aunque nada soy. 12 Con 

todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en toda paciencia, señales, prodigios y 

milagros, 13 porque ¿en qué habéis sido menos que las otras iglesias, sino en que yo mismo no os he 

sido carga? ¡Perdonadme este agravio! 

 

Pablo anuncia su tercera visita 

 

2 Co.12.14-13.10 

14 Ahora, por tercera vez estoy preparado para ir a vosotros; y no os seré una carga, porque no busco lo 

vuestro, sino a vosotros, pues no deben atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos. 

15 Y yo, con el mayor placer, gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras 

almas, aunque amándoos más, sea amado menos. 

16 Pero admitamos esto: Yo no os he sido carga, sino que como soy astuto, os atrapé con engaño. 17 

¿Acaso os he engañado por medio de alguno de los que he enviado a vosotros? 18 Rogué a Tito, y 

envié con él al hermano. ¿Os engañó acaso Tito? ¿No hemos procedido con el mismo espíritu? ¿No 

hemos seguido en las mismas pisadas? 

19 ¿Acaso pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; y todo, 

muy amados, para vuestra edificación, 20 pues me temo que cuando llegue, no os halle tales como 

quiero, y yo sea hallado por vosotros cual no queréis. Temo que haya entre vosotros contiendas, 

envidias, iras, divisiones, maledicencias, murmuraciones, soberbias, desórdenes; 21 temo que cuando 

vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que llorar por muchos de los que antes han 

pecado y no se han arrepentido de la impureza, fornicación y lujuria que han cometido. 

1Ésta es la tercera vez que voy a vosotros. Por boca de dos o de tres testigos se decidirá todo asunto. 2 

He dicho antes, y ahora digo otra vez como si estuviera presente, y ahora, que estoy ausente, lo escribo 

a los que antes pecaron, y a todos los demás, que si voy otra vez, no seré indulgente. 3 Así tendréis una 

prueba de que habla Cristo en mí, y él no es débil para con vosotros, sino que es poderoso en vosotros. 

4 Aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. Y también nosotros somos débiles en 

él, pero viviremos con él por el poder de Dios para con vosotros. 

5 Examinaos a vosotros mismos, para ver si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os 

conocéis a vosotros mismos? ¿No sabéis que Jesucristo está en vosotros? ¡A menos que estéis 

reprobados! 6 Espero que sabréis que nosotros no estamos reprobados. 7 Y oramos a Dios que ninguna 

cosa mala hagáis; no para que nosotros aparezcamos aprobados, sino para que vosotros hagáis lo 

bueno, aunque nosotros seamos como reprobados, 8 porque nada podemos contra la verdad, sino a 

favor de la verdad. 9 Por lo cual nos gozamos de que seamos nosotros débiles, y que vosotros estéis 

fuertes; y aun oramos por vuestra perfección. 10 Por esto os escribo estando ausente, para no usar de 

severidad cuando esté presente, conforme a la autoridad que el Señor me ha dado para edificación, y no 

para destrucción. 

 

 



Saludos y doxología final 

 

2 Co.13.11-14 

11 Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir y vivid en 

paz; y el Dios de paz y de amor estará con vosotros. 12 Saludaos unos a otros con beso santo. 13 Todos 

los santos os saludan. 

14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos 

vosotros. Amén. 

 

 

Pablo viaja a Grecia 

 

Hch.20.2-5 

2 Después de recorrer aquellas regiones, y de exhortarlos con abundancia de palabras, llegó a Grecia. 3 

Al cabo de tres meses de estar allí, debido a los planes que los judíos tenían contra él cuando se 

embarcara para Siria, tomó la decisión de volver por Macedonia. 4 Lo acompañaron hasta Asia, 

Sópater hijo de Pirro, de Berea; Aristarco y Segundo, de Tesalónica; Gayo, de Derbe, y Timoteo; y de 

Asia, Tíquico y Trófimo. 5 Estos, habiéndose adelantado, nos esperaron en Troas. 

 

55-57 d.C. Epístola a los Romanos. Lugar donde se escribió: Corinto, en el sur de Grecia. (Acaya) 

 

Salutación 

 

Ro.1.1-7 

Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios, 2 que él había 

prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras: 3 evangelio que se refiere a su Hijo, nuestro 

Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 4 que fue declarado Hijo de Dios con 

poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos. 

5 Por medio de él recibimos la gracia y el apostolado para conducir a todas las naciones a la obediencia 

de la fe por amor de su nombre; 6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo. 

7 A todos los que estáis en Roma, amados de Dios y llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

 

Deseo de Pablo de visitar Roma 

 

Ro.1.8-15 

8 Primeramente doy gracias a mi Dios, mediante Jesucristo, por todos vosotros, porque vuestra fe se 

divulga por todo el mundo. 9 Dios, a quien sirvo en mi espíritu anunciando el evangelio de su Hijo, me 

es testigo de que sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones, 10 rogando que de 

alguna manera, si es la voluntad de Dios, tenga al fin un próspero viaje para ir a vosotros, 11 porque 

deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis fortalecidos; 12 esto es, para ser 

mutuamente confortados por la fe que nos es común a vosotros y a mí. 



13 Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros para tener 

también entre vosotros algún fruto, como lo he tenido entre los demás gentiles, pero hasta ahora he sido 

estorbado. 14 A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. 15 Así que, en cuanto a mí, 

pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma. 

 

El poder del evangelio 

 

Ro.1.16,17 

16 No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación de todo aquel que cree, 

del judío primeramente y también del griego, 17 pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por 

fe y para fe, como está escrito: «Mas el justo por la fe vivirá». 

 

La culpabilidad de la humanidad 

 

Ro.1.18-32 

18 La ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen 

con injusticia la verdad, 19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo 

manifestó: 20 Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, se hace claramente visible desde la 

creación del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas. Por lo tanto, no tienen excusa, 

21 ya que, habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias. Al contrario, 

se envanecieron en sus razonamientos y su necio corazón fue entenebrecido. 22 Pretendiendo ser 

sabios, se hicieron necios, 23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible por imágenes de hombres 

corruptibles, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 

24 Por lo cual, también los entregó Dios a la inmundicia, en los apetitos de sus corazones, de modo que 

deshonraron entre sí sus propios cuerpos, 25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, 

honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 

26 Por eso Dios los entregó a pasiones vergonzosas, pues aun sus mujeres cambiaron las relaciones 

naturales por las que van contra la naturaleza. 27 Del mismo modo también los hombres, dejando la 

relación natural con la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos 

vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. 

28 Como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente depravada, para hacer 

cosas que no deben. 29 Están atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; 

llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y perversidades. 30 Son murmuradores, 

calumniadores, enemigos de Dios, injuriosos, soberbios, vanidosos, inventores de males, desobedientes 

a los padres, 31 necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia. 32 Esos, aunque 

conocen el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, 

sino que también se complacen con los que las practican. 


